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g-iubabapos ^epreseufíuites:

mar el deber que me impone la Constitu- 
del Estado, presentándome á dar cuenta 

de mis actos administrativos en este augusto recinto, 
hónrame ante todo saludar á los nuevos elegidos de la 
Nación reunidos aquí en Congreso.

Contaba, conforme á mis deseos, v como va ha- 
bía sido mi intención .deliberada desde inuv atrás, v 
como tuve la honra de expresarlo, más de una vez, 
al país, franca y resueltamente aquí mismo; conta­
ba, digo, con (pie esta cuenta de hoy sería mi des­
pedida del poder, y (pie iría á buscar en el hogar do­
mestico el reposo (pié requiere la fatiga del mando en 
un país como ef nuestro tan inquieto y exigente; si se 
tiene en cuenta, que todo se espera de la acción del Go­
bierno, (pie á este se atribuye, las más de las veces, con 
maliciosa intención, todo lo que no tenga éxito plausible 
ó inmediato, cuanto no parezca bueno en sus primeros 
ensayos, y eso, con criterio errado muy amenudo, y hasta 



aquellos males que no está dado al hombre prevenir ni 
impedir, causados por los trastornos de la naturaleza; 
y mientras así se procede para las responsabilidades, 
cuando se trata de reconocer las obras de bien, si 
no hay injusticia, se discute mucho y se regatea el 
lauro. Esa es la debilidad humana, pero tratándose 
de llenar deberes, el hombrq público (jue se estima, debe 
sobreponerse á todo y tener constancia y perseverancia 
para buscar con ahinco el bien de la Patria, llenando 
su misión en el tiempo (pie le haya cabido, aunque para 
ello los sacrificios y esfuerzos tenga qiie ser superiores 
á sus facultades.

Por lo (pie acabo de espresaros habréis compren­
dido ya que, antes de todo, quiero imponeros con hon­
rada verdad del proceso electoral (pie ha dado en úl­
timo resultado mi reelección, violentando mi voluntad y 
trayendo para mi persona y carácter una situación de­
masiado violenta v angustiosa.• .o

Fue constante mi empeño en convencer al País 
de mi determinación formal á no aceptar la reelec­
ción y lo hice llegar por la prensa en varias formas, 
á conocimiento del país y muy especialmente de mis 
amigos. Mi deseo era (pie los pueblos, con conoci­
miento de causa, hubieran renido ocasión de pensar 
bien y escojer mejor al ciudadano (pie debiera suceder- 
me, y (pie llegando á un punto armónico en (pie la reac­
ción no fuera base absoluta de programa gubernativo, 
la democracia hubiera recibido impulso provechoso, con 
la acción libre de todos los patriotas pensadores á un 
concurso general para el bien de la comunidad. Este 
ideal, (pie así he de llamarlo, estuvo á punto de verse rea­
lizado porque la primera candidatura (pie asomó concre- 



tuda á un joven y leal servidor de esta situación, muy ge­
neralmente estimado, parecía traer consigo todos los 
elementos (pie eran de desearse para llegar á aquellos 
fines; I )ios dispuso otra cosa y todas las esperanzas con­
cebidas en momentos de entusiasmo y patriotismo vino 
n perturbarlas y desconcertarlas una muerte prematura.

Como sucede siempre en casos semejantes, la opi­
nión pública (pie ya estaba encaminada y puede decir­
se, aunque no de una manera absoluta, unificada, per­
dió instantáneamente su rumbo, y como era natural, al 
dividirse, cada agrupación parcial creyó haber hallado 
el elemento capaz de responder á la solución del pro­
blema de actualidad según sus propias apreciaciones. 
Y en efecto, muchos ciudadanos dignos fueron presen­
tados como candidatos; ya se retiran unos, ya aparecen 
otros, pero en general, sintiéndose (pie el fraccionamien­
to podía ser peligroso, tanto para los vencidos como pa­
ra los vencedores, «llegando á desconfiarse del porvenir. 
Esta desconfianza tuvo sus manifestaciones más elo­
cuentes al aproximarse los días de las reuniones de las 
Asambleas primarias para la elección de los Colegios 
Electorales, y de todos los puntos déla República, con 
mayor insistencia, de los centros principales se dirigie­
ron á mí, pidiéndome, cadh cual con sus razones, (pie a- 
ceptara la reelección, llegando algunos en sus mani­
festaciones francas, poseídos del temor de ver á la anar­
quía enseñorearse de la República, hasta hacerme res­
ponsable de la paz del porvenir.

Movían á tales pasos y daban lugar á tales insi­
nuaciones; la observación general de divisiones estem- 
poráneas y el entronizamiento 4e las ideas reacciona­
rias cuyos autores aprovechaban con malicia el mo-
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mentó, oportuno en que parecía que la unidad de pensa­
mientos y acción, (pie había servido de base á mi admi­
nistración, iba á desaparecer. Mucho he vacilado antes 
de volver atrás sobre mis resoluciones, mucho me he de­
tenido á pensar sobre las diversas apreciaciones (pie a- 
quclíosque no pueden medir lo delicado de ciertas posi­
ciones pueden hacer ó decir; no temo sin embargo al 
juicio de los malos nial de los (pie bien no me quieran, 
y confieso, sí, (píeme avergonzaría la idea de abandonar 
á mis amigos y á los (pie me estiman y me han prodigado 
su confianza, cuando todavía han creído útiles mis ser­
vicios. Pensando de ese modo no he exitado, sin em­
bargo, á nadie por medio alguno, aun los más honestos, á 
contribuir á mi reeleccióu, dejándome únicamente con­
ducir por el camino donde ha querido llevarme la opinión 
representada por la mayoría de los hombres pensadores 
é importantes de toda la República. Conservo en emi 
poder las pruebas más fehacientes (pie satisfacen á mi 
conciencia y (pie servirán en cualquier día á justificar mi 
correcta conducta. Yo no he sido quien ha echado la 
suerte, son ellos mis amigos los (pie me han empujado; 
pevo por lo mismo, agradecido y obligado como estoy, 
seré el primero en el peligro y el más celoso y asiduo o- 
brero en bien del progreso y do la civilización de la Patria.

Y puesto (pie es mi destino entrar en jm nuevo pe­
ríodo, mi programa no puede ser sino la repetición del 
(pie he venido llenando y (pie se concreta en pocas pe­
ro significativas frases. La paz pública ante todo, la 
paz á todo trance, porque sin ella, la libertad, el órden, 
la educación, el progreso en general de la Nación se­
rían ilusorios. Creer (pie al estruendo de guerras fra­
tricidas pueda asegurarse el triunfo de los principios



ni hacer conquistas civilizadoras, es hacer de la ex­
periencia que ilustra una befa, edificar sobre arena: 
dar á las aspiraciones el carácter de crimen; porque 
desde luego que hay un Gobierno que como el (pie he ve­
nido presidiendo tiene, (y tendrá el (pie deberé presidir,) 
tan notable interés en armonizar, como lo he dicho en 
todas ocasiones y como lo he demostrado prácticamen­
te, la libertad con el orden, y en facilitar á la ciudada­
nía sin preocupaciones de partido, sin exclusivismo de. nin­
gún género, que cada dé aliento á sus ¡deas /¿
dentro del círculo de la legalidad, cuando no causen lesión 
ni á los derechos de otros ni d las instituciones, sería un
crimen de lesa pátria, dar ocasión á (pie se recrudez­
can pasiones (pie no enaltecen, porque llevan consigo 
odios (pie nunca lia justificado la historia yAíl descré­
dito y ruina de la República. Protesto (pie sólo me 
anitna el engrandecimiento de la Patria y (pie á ese fin 
no veo en cada dominicano (pie quiera ayudarme con­
tribuir á ello, sino colaboradores dignos de estimación. 
El pasado no debe servirnos sino de escuela provecho­
sa para evitar los tropiezos háciacl mal, y para corre­
gir yerros (pie inmediatamente puedan áél conducirnos. 
1 >emás está (pie os diga, Ciuctydanos Representantes, 
(pie no hay sacrificio compatible con la dignidad, (pie 
no esté dispuesto á hacer en beneficio de la honra na­
cional.

Reina el orden público en todo el país, no sin (pie, 
con pesarlo diga, ha sido mal correspondido el (hibier­
no á la benevolencia con que ha procedido siempre 
para demostrar el fondo de su buena fe en traer á un 
concierto armónico de legalidad á todos sus adversa­
rios.
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Hasta mediados del mes de Julio del año pasa­
do todo presagiaba (pie, menos impacientes los aspi­
rantes á un nuevo orden de cosas hubiesen buscado 
en los comicios (pie se aproximaban, la realización 
legal de sus aspiraciones, á cuyas manifestaciones el 
Gobierno había dado aliento, con tanta mayor ra­
zón, cuanto qué aparecían nombres de individuos cu- 
va posición social inspiraba respeto y (le los cuales 
habría derecho á esperar (pie no dejarían mezclar sus 
nombres á impremeditadas ni locas tentativas crimi­
nales de revueltas. Pero falladas las esperanzas de 
la oposición á este respecto, por no haber hallado éc > 
en el candidato escogido por la iniciativa (pie tomaron al­
gunos ciudadanos en Santiago, fue motivo este para 
(pie desconcertados algunos ánimos, quisieran levantar 
el estandarte de la rebelión, con miras denunciadas co­
mo siniestras. Tal fue la alarma que cundió en cl«Ci- 
bao á este respecto, tales los avisos oficiales y privados 
(pie me llegaban á cada momento, (pie me impuse el 
deber de ir personalmente á cortar el nudo de la cons­
piración allí donde se fraguaba. Mi previsión no fue en 
vano, y acaso sin las medidas preventivas tomadas para 
contrarestar cualquier anonada, y sin la actividad desple­
gada por las autoridades, hubiéramos tenido (pie domi­
nar la conspiración,forzados al derramamiento de sangre. 
Fue necesario, connetos los principales conspiradores, 
tomar medidas á la altura misma de la naturaleza de 
la conspiración y de su objeto criminal; bien (pie lleva­
do de mi natural, deseo y atendiendo á las suplicas de 
matronas dignas de consideración y respeto, me pres­
tara á evitar castigos (pie la seguridad y el orden públi­
co reclamaban, y á modificarlos, ciñéndome á mantener



á los principales cabecillas en situación de no cansar 
daño momentáneamente; dando á la vez al olvido las 
faltas de otros, cómplices en aquella tentativa, pero 
que estaban arrastrados á ellas, acaso, quiero creerlo, im­
premeditadamente. Siento en alto grado que’ 1^ cir­
cunstancias no me hayan permitido llevar hasta ahora 
más lejos mi benevolencia, pero nunca se aparta de mí 
el propósito en demostrar que no entra en mi ánimo, 
como idea deliberada, la del castigo, y que es sólo 
el deber y el reposo de las familias el (pie puede á ello 
obligarme, aunque siempre en espectativa de hallar 
ocasión propicia, para evitar sin que se juzgue debili­
dad, (pie no desmiento á mis propósitos íntimos de 
conciliación.

Posteriormente al resultado del proceso electoral 
(pie traía la confirmación de mi reelección, llegarán á 
mi Gobierno avisos fidedignos anunciándole la existen- 
ca de una combinación revolucionaria contra el órden 
público, parala cual tomábanse como pretextos las su­
puestas informalidades en algunas Asambleas primarias, 
y el fondo calumnioso de las propagandas de mala ley 
con las cuales quiere atribuírsele á mi Gobierno pensa­
mientos antipatrióticos con respecto á la integridad del 
territorio Nacional. Tales avisos (pie vienieron poste­
riormente á justificarse plenamente, obligaron á mi Go­
bierno á tomar las medidas de precaución que reclama­
ban las circunstancias, habiéndome sido forzoso des­
pués de visitar la provincia de Azua y el distrito de 
Barahona, dirijirme al de Monte Cristv para examinar 
bien de cerca los movimientos revolucionarios, que ha­
cían alarde de preparar desde el territorio haitiano al­
gunos de los dominicanos descontentos e impenitentes

IM
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en el camino de la conspiración. Los resultados de mi 
viaje y de mis investigaciones que abrazan á la vez las 
medidas de orden y de seguridad tomadas, serán objeto 
si necesario fuere, de una información especial, dada la 
prengira con que he tenido (pie andar para llegar á esta 
capital á tiempo y presentarme ante vosotros á llenar 
el voto de la Constitución en este día.

Por lo (pie respecta al Gobierno de las provincias 
y distritos tengo que congratularme por la asiduidad y 
buen desempeño de las autoridades, así civiles y milita­
res en quienes tengo depositada mi confianza, .corres­
pondiendo todas, en alto grado muchas, al pensamiento 
y deseos de mi administración en todo aquello (pie su 
acción es necesaria, ya para los fines de justicia y liber­
tad, cuanto para todo lo que por la ley es deber, y pol­
las «aspiraciones es progreso. Del mismo modo han 
correspondido los Delegados Especiales que he tenido 
(pie enviar y mantener, en beneficio de la administra­
ción pública, á algunas provincias y distritos.

Me es plausible á la vez manifestaros la manera 
eficaz y correcta con (pie los Ayuntamientos correspon-

tentes. Nuevas elecciones de dichas corporaciones tu­
vieron lugar el año pasado, de *los Concejales para 
el bienio de 1893 á 1894; y no cabe duda afirmar (pie 
la emulación de un lado, el cumplimiento del deber cí­
vico por otro, y si se quiere el orgullo (pie enaltece y 
á nadie lastima, por el bien de la comunidad en (pie se 
vive, contribuirán á dar cada día mayor esplendor con 
obras de progreso y cultura, á la institución municipal.

En la^femoria del Ciudadano Ministro de lo In­
terior hallareis apuntadas, con notable claridad, la ma-
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itera como fueron decididos algunos puntos, (pie parecían 
ofrecer conflictos, respecto a las elecciones en algunas 
localidades, y aunque lo resuelto por el Gobierno me­
reció ya la aprobación del Congreso, en su última reu­
nión extraordinaria, cree indispensable el Ciudadano 
Ministro la revisión, de la Lev Electoral, con el fin de 
que en ella se consignen reglas precisas para casos du­
dosos,. sin (pie sea necesario recurrir á analogías para 
suplir al silencio de la ley. • Dejo este asunto recomen­
dado á vuestra ilustrada atención.

Debemos dar gracias á la Divina Providencia por 
el buen ano (pie lia tenido nuestra agricultura, con a- 
guas oportunas, sin tempestades (pie son la desespera­
ción del agricultor, habiéndose podido lograr grandes 
y pingües cosechas. Ese ramo importante de la ri­
queza pública recibe cada día mayor impulso y desa­
rrollo, y podemos halagarnos con la idea de que, merced 
á la riqueza natural de nuestro suelo, á la índole de 
nuestros habitantes, á la ausencia de lucha, ó más bien 
á la armonía entre el capital y el trabajo, cada año será 
la víspera de otro mejor, y podrán palparse« con eviden­
cia y recomendación de nuestro país, lo (pie puede en 
el orden económico el trabajo en plena libertad.

En la Memoria del Interior, ya citada, encontraréis, 
con sus correspondientes detalles, varias indicaciones 
que tienen relación con nuestra agricultura; así estos 
como los (píese refieren á Policía, Correo^ y otras del 
mismo Departamento, son dignas de merecer la ilustra­
da atención del Congreso (pie para ellas reclamo. •

Como ha sido mi constante esfuerzo desde (pie me 
encuentro al frente de la administración p idílica, man­
tenemos nuestras relaciones con las Naciones amigas, 



con esiuero y cuidado en demostrar,que aspiramos á me­
recer honrosa distinción entre los pueblos cultos y civili­
zados;}' con espíritu de cordialidad ajustamos todas nues­
tras acciones á los principios fundamentales del dere­
cho wíblico internacional y á la letra y espíritu de 
nuestros Tratados v Convenciones. Podemos asegurar, 
que no obstante las discusiones de momento sobre pun­
tos (pie correspondan <5 no al dominio de la diploma­
cia, porque fueran . objeto* de controversia, ha sido- 
el interés de mi (robierno, como hasta aquí, dejar 
sentado sin pretensiones exajeradas, que no obedece 
en ningún caso sino al deseo de la conservación de los 
principios de equidad y justicia, (pie existen en el ór- 
den general de las relaciones entre Estado v Estado v 
le sirven de base.

Y así, en todas las ocasiones (pie han podido pre­
sentarse, mi (robierno se ha empeñado en proceder 
con la mavorsuma de moderación, cultura v discresión, 
(pie le atraigan consideraciones y respeto (pie es la tuer­
za á (pie puede aspirar una Nación débil y pequeña, es­
to es, la fuerza del derecho; (pie si por desgracia esta 
no fuere bastante á equilibrarnos, tampoco habrá de 
faltarnos la dignidad y el honor, (pie en todo tiempo, 
han sido signos característicos de nuestra nacionalidad.

Hemos elevado en categoría-nuestra Legación en 
Roma, promoviendo á Enviado Extraordinario y Minis­
tro Plenipotenciario á la misma persoifa (pie actuaba 
como Ministro Residente. Esta ha sido una señal, aun­
que débil, así de nuestro filial afecto, como de la gra­
titud nacional hacia el Santo Padre; á la vez (pie el de­
ber de part*de un (robierno, esencialmente católico, co­
locando á su Enviado cerca del Vaticano á la misma alta­



ra y con el misino rango (pie tienen los ele los demás 
Estados de nue stras mismas condiciones.

Se halla aún pendiente de ratificación por el Go­
bierno de S. M. el Rey de los Belgas el Tratado de 
Comercio y Navegación ya aprobado por el Coi^reso 
Dominicano. La muerte bien lamentable del Sr. De­
but, nuestro Ministro en Bruselas, habiendo dejado va­
cante esta Legación, file' designado el Sr. Isidoro Men- 
del, nuestro Ajente Fiscal *en Europa para sucederlo. 
Los servicios (pie con tan Jiotable interós viene prestan­
do á la República este Ciudadano, dejan esperar (pie 
habrá* <lc dar ocasión al Gobierno para felicitarse de» su 
nombramiento.

Verificado el canje de la Convención Consular ce­
lebrado con S. AI. la Reina de los Países Bajos, publi­
cada oficialmente, es ya una ley de Estado.

Nuestras relaciones con nuestra vecina la República 
de Haití se* hallan, .puede decirse, en el mismo estado cu­
ya relación os hice en mi Mensaje ^lel año pasado; puesto 
(pie un incidente (pie tuvo lugar en Agosto último, so­
bre nuestra frontera, vecina al Distrito de Barahona 
y sobre la línea de* Pedernales, aunque al principio causó 
alguna alarma, las esplicaciones (pie pidiera mi Gobier­
no y no se hicieron esperar de parte* del Gobierno del 
Presidente Hippolite, trajeron las cosas á su antigua* 
normalidad. En la Memoria de 1 velaciones hallareis los 
detalles de este* incidente v de como terminó satisfacto- 
riamente.

Generalmente nuestra conducta, en cuanto concier­
ne á nuestras relaciones con Haití, tienden siempre á 
demostrar (pie tenemos empeño en ser exactos en el 
cumplimiento de las convenciones existentes y en ar-
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monizar en cuanto es compatible con la dignidad na­
cional las relaciones de buen vecindario, buscando oca­
sión de hacerlas más leales v cordiales en bien de mies- 
tros mutuos intereses. No de otro modo deben vivir 
dos Repúblicas que comparten una misma isla, y que 
deben comprender (pie ésta necesaria armonía ha de 
influir poderosamente en sus destinos.

Hasta ahora viene teniendo ejecución práctica la 
Convención de reciprocidad comercial que tenemos ce­
lebrado con los Estados Unidos. En esta reunión or­
dinaria lejislativa, tendré ocasión de someteros, si hu- 
hiere lugar, las disposiciones (pie sea prudente tomar 
á este respecto: ya, si ha de seguir en vigor aquella con­
vención, teniendo en cuenta lo (pie hemos reconocido < 
en principio como resultado de las reclamaciones (pie 
nos hicieran Francia, Alemania, Italia y la (irán Bre­
taña; ya, si como se deduce por las opiniones que 
la prensa de los Estados Unidos viene externando, con 
el cambio de Administración (pie debe Verificarse en 
aquellos Estados en el mes (pie se aproxima, la 
ley sobre tarifas aduaneras denominada Bill Mac, kinlev 
sufriere modificaciones. El Gobierno estará atento á . 
lo que pueda ocurrir, para poder preveniros á tiempo 
oportuno y recabar de Vuestra ilustración los actos le­
gislativos que fueren necesarios, teniendo siempre, en 
cuenta, salvar de cualquier desastre los productos de 
nuestro territorio.

Generalmente nuestras relaciones exteriores se en­
sanchan cada día más en razón del incremento de nues­
tro comercio. Hallareis en la Memoria del Ministro 
del ramo la relación suscinta del movimiento consu­
lar, como* también todos los detalles correspondientes



á dicho Ministerio, que muchos omito aquí, no porque 
dejen de tener importancia bastante marcada, sino por 
■condensar esta cuenta, temiendo fatigaros con relacio­
nes (pie parecerían una repetición innecesaria. Os re­
comiendo, pues, aquella Memoria.

En el Mensaje que tuve el honor de presentar al 
Congreso el año pasado hice una descripción la más 
exacta posible del estado de nuestra hacienda, en la 
cual, relatando los hechos y desentrañando las causas 
de sus embarazos, fundándome en los datos que me ha­
bía presentado el Ciudadano Ministro del Ramo y aco- 

jiendo sus bien pensadas observaciones, me prometía 
que, adoptando las medidas que aconsejaban aquella 
situación, habríamos llegado á alcanzar resultados más 
beneficiosos. Puedo asegurar al Congreso que no obs­
tante las muchas dificultades (pie ha sido necesario ven­
cer aún á fuerza de compromisos y sacrificios, hemos 
podido llegar á un punto de partida desde el cual no 
s^rá exagerado asegurar (pie nos espera un porvenir, 
cuando no tan sonriente como podíamos desearlo, cuan­
do ménos tan regular y conveniente (pie permita á la 
marcha general de la administración pública la norma­
lidad que es de rigor.

Las rentas aduaneras presentan un guarismo, que 
Sería desconsolador v alarmante, si no se conocieran las 
causas de donde procede su disminución, contra los cál­
culos y esperanzas muy fundadas (pie teníamos desde 
1891, de que alcanzarían á un guarismo muy superior 
a 1890, pues habíamos llegado á halagarnos con la idea 
de que, salvo fuerza mayor producida por accidentes 
imprevist s, podrían llegar á $1.800,000.

En mi Mensaje dd año pasado os hice notar que»



ontrariamente á aquellas esperanzas, los derechos de

ciones, causa de la disminución de nuestros productos 
exportables, y luego á la reducción de los derechos en los
artículo imericana. Durante el ano 1892
los derechos mencionados han sido todavía más redu-
cidos pues sólo han alcanzado á §1.305,101-72 entre
los cuales figuran los de la exportación con la cifra de

Esa diferencia en los derechos de importación ha

p^ y algunas entradas libres de los productos americanos, 
en la paralización comercial (pie la presencia del cólera 
en Europa traj á nuestros mercados, pues el Gobierno, 
como era su deber, vióse obligado a tomar todas aque­
llas medidas sanitarias (pie impidieran el contagio de

La merma en nuestros derechos, verdaderamente 
no ha traído perjuicio directo sino á una parte de la 
cVise sueldista, en razón del desequilibrio sufrido en el 
presupuesto de gastos a pesar de las precisiones (pie si 
habrían tenido, después de largo estudio, para evitarlo.

En cambio, si se comparan los valores exportados 
con los importados, (pie son de §2.414,879-93, superan 
en §1.228,710-96, y severa (pie la riqueza pública ha 
recibido un grande aumento; y que esto viene siendo en 
grado progresivo, se notará comparando esos mismos



valores con los de los años anteriores, teniendo siem­
pre en cuenta que, en las declaraciones de ellos, no se 
nota nunca la exactitud que es de desear á causa, ines- 
plicable sobre todo en la exportación, dé la tendencia 
casi costumbre del cojnercio en declarar los valores de 
los productos inclinándose al mínimun; pero desde el 
momento (pie se observe que entre los artículos de 
nuestra exportación figuran en el año pasado: 17,149 
toneladas de campeche; 131,033 quintales de tabaco: 
10,053 quintales de cafe; 21,460 quintales de cacao: 
565,8 f 7 (puntales de azúcar los cuales á un precio, 
término medio,-más ó memos, representan ellos solos un 
valor cerca de 4.000,000 de pesos, queda comprobada 
aquella tendencia.

Volviendo al punto en (pie hago referencia á la 
disminución acaecida en los ingresos y á los perjui­
cios causados en parte á la clase sueldista, es ocasión de 
recomendar, como-lo hace el Ciudadano Ministro de 
Hacienda en su Memoria, la conveniencia de practicar • . . . • .. . 1 una liquidación de sueldos y fijar un medio de pago 
(pie pudieran traer á la circulación como documentos de 
crédito reconocidos v sólidos, los balances adeudados 
por aquel concepto.

Un asunto muy importante por su naturaleza y pol­
la vital trascendencia (pie ha de tener en su aplicación 
con respecto á nuestras finanzas, al crédito exterior é 
interior de la República y á la completa realización del 
Ferrocarril Central tendrá (pie ocupar con urgencia y 
preferencia vuestra ilustrada atención, en la sesión le­
gislativa (pie abrimos hoy. Es el (pie en el capítulo 
titulado traspaso se lee en la Memoria (le Hacienda y 
se haya ligado con lo que respecto al Ferrocaril Cen-
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tral se encuentra detallado en la Memoria de Fomen­
to. S

WXuestras relaci nes con los Señores Westendorp* 
& C?, banqueros de Amsterdam y contratistas de los 
Empréstitos 6 p.^ 1888 y 6 p.*^« 1890, puede decirse 
que estaban en víspera de una ruptura, (pie el Gobierno» 
con la buena fe (pie le caracteriza, deploraba de ante­
mano; porque cualesquiera (pie fueran las razones y 
derecho, (pie en su abono existieran, era fatalmente 
cierto que el crédito del país sería el primero» en sufrir 
las consecuencias. Los Señores Westendorp & *C? no- 
habían querido dar su aprobación al contrato que ce­
lebramos con su representante, (pie esta rigiendo des­
de el 1? de Eneja de 1892 y del cual di cuenta en la 
pasada legislatura. Por dicho contrato» comaes sabi­
do, se desen tralizaba la recaudación de las rentas adua­
neras y se dejaba á la Regio sin menoscabo de sus de­
más atribuciones, eu libertad de cobrar directamente- 
35 unidades del total de las entradas. Los Señores 
Westendorp & C?, además, retuvieron en su poder el 
balance de bonos del empréstito, 1890 destinados al pa­
go de la deuda interior como garantía respecto al pago- 
de otras acreencias. Así las cosas, y sin que pudiéra­
mos entendernos para hacer cesar una situación tan 
tirante, sucedía (pie aunque no se interrumpieron los 
trabajos del ferrocarril, por el empeño .que puso en ello, 
mi Gobierno, nuestros bonos en Europa sufrieron una 
notable y puede decirse desastrosa baja, y cundió la 
idea de una conversión, y llegaron noticias á esta Re­
pública (pie en Europa, los Señores Westendorp & C* 
hacían un traspaso de sus derechos y acciones,’ sobre 
Jos dichos empréstitos, á una Compañía americana, de-
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lo cual no tuvo conocimiento alguno el Gobierno, has­
ta mediados del año pasado, que se recibieron cartas 
sobre tal objeto. El (iobiemo se negó á aceptar el 
traspaso (pie se le notificaba sin haber sido consultado, 
como parecía racional y justo, y así' lo espuso en las 
Resoluciones que les fueron comunicadas á aquellos se­
ñores en respuesta (pie, publicadas en la “Gaceta Ofi­
cial," son del dominio público.

Pero como se insistiera cuello, con declaraciones 
(pie podían servir á desmentir las ideas preconcebidas 
respecto de política exterior, (pie se habían supuesto, con 
malicia muy marcada, á aquellos traspasos; y comer era 
urjente dar una solución á cuestiones (pie afectaban 
nuestras finanzas, nuestro crédito y, con especialidad, 
los trabajos del Ferrocarril Central, juzgué prudente an­
tes de (pie el asunto se sometiera de nuevo al Gobierno, 
consultar á una Junta de Abogados del pais, de los de 
mayor experiencia y competencia c.»nocidas. Así lo 
hice, y el fondo de esa consulta resultó ser favorablé 
al traspaso, como se desprende del informe (pie me pre­
sentó dicha Junta, la cual ha recibido la publicidad 
(pie merecía y era necesaria, para dar al país la sa­
tisfacción (pie es de justicia, cuando se trata de ne­
gocios tan delicados y (pie tanto interesan á la comu­
nidad.

Y como la publicación del mencionado informe 
coincidía con la’ llegada á esta capital de una. delega­
ción de la “San Domingo Improvement Companv,” que 
es el nombre de la sociedad constituida para hacerse 
cargo del traspaso de la conversión de los empréstitos 
1888 v 1890, y de la continuación de los trabajos de 
la sección del Ferrocarril Central de Jababonico á San-
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tingo -pues ya la sección está construida de Puerto 
Plata á Jababonico-después de varias conferencias, lle­
garon á formarse los contratos necesarios para aquellos 
fines, contratos (pie se someten á vuestra ilustrada apre­
ciación por los Ministerios correspondientes, juntos con 
el proyecto de ley en relación con ellos, para darle á la 
negociación la legalidad constitucional (pie.es del caso.

En dicha negociación se ha tenido en cuenta: le­
vantar el crédito del país, con virtiendo los bonos de 
nuestros empréstitos (pie están depreciados en Europa, 
buscando, con la seguridad del pago del cupón semestral, 
el medio de levantarlo; rebajar el guarismo del cupón 
con la conversión del interés 6p.^ á 4 P-S» (llle
aumentando el tiempo del pago; asegurarlos gastos del 
presupuesto con el avance de $90,000, mensuales para 
gastos públicos; la utilidad de la 3’.‘ parte del i p.% acor­
dado para la conversión, y la seguridad de la conti­
nuación de 1 >s trabajos del ferrocarril con el mismo 
tnonto de valores en bonos destinados á ellos, en rela­
ción con la conversión; la cancelación del balance de 
cuenta corriente con los dichos Westendorp & C- y la 
liberación de los bonos detenidos en garantías por ellos 
para el pago de la deuda pública hasta 1890; todo esto, 
sin contar con la operación de que dicha compañía se 
hace cargo para cubrir el pago de deudas á (pie se ha­
bían afectado en segunda hipoteca las entradas adua­
neras.

Al examinar vosotros la mencionada negociación, 
me congratulo de antemano con (pie veréis, que el em­
peño (pie se ha tomado el Gobierno para dar á la Ha­
cienda regularidad, órden y economía, parece haberse 
encontrado.



Dejo á los guarismos el cuidado de llevar á la pe­
netración del Congreso la importancia de esta opera­
ción, y la urjencia que hav en considerarla y aprobarla, 
para darle la fuerza de ley que necesita.

En cuanto á las demás operaciones que tienen rela­
ción con el departamento de Hacienda, me refiero en un 
todo á los detalles precisos que contiene la Memoria del 
Ciudadano Ministro, á la vez que á la documentación 
que le sirven para comprobar sus demostraciones.

La administración de Justicia sigue su curso regu­
lar y en el concierto armónico del ejercicio de la sobe­
ranía, obra como poder independiente respetado y con­
siderado. El país ha esperado siempre de este poder, 
con sobrada razón, la garantía eficaz de las personas 
y las propiedades, fundamento sobre que tiene que re­
posar la tranquilidad de las familias y por consecuen­
cia la de la sociedad.

” Es pot eso (pie siempre se ha registrado con orgtu 
lio patrio (pie, desde la creación de nuestra Nacionali­
dad, la justicia ha correspondido á sus deberes y la his­
toria ha tenido, sobre todo para el Tribunal supremo, 
honradas y honrosas apreciaciones. De esperarse es 
(pie estas páginas se engalanen más y más cada día, 
puesto (pie ahora, (pie nuestro foro se ensancha v va 
contando con mavores elementos de ciencia y cultura,

■.'V' V

mayor será el empeño en hacer efectivas las prescrip­
ciones de la ley, mayor la lucidez en aplicarla, mayor 
la severidad déla disciplina en evitar deslices (pie pue­
dan deslustrarla ó empañarla; mayor la suma de esfuer­
zos (pie cada uno ponga; desde la magistratura más ele­
vada hasta el más simple curial, por conservar el bri­
llo de la institución en toda su fuerza.
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Poseído de estas ideas, el Congreso habrá de com­
prender todo el cuidado que ha de tener el Ejecutivo 
por evitar que, en la aplicación de la justicia, puedan 
introducirse •elementos (pie no correspondan á la ma­
jestad y á la dignidad del poder (pie lo representa; y 
cuán grave habrá sido mi tortura al llegar momentos 
en (pie, por nuestros contratiempos económicos, hayan 
tenido (pie aplazarse parte de las remuneraciones, aca­
so mezquinas, (pie le tija la ley. Teniendo en cuenta lo 
(pie sobre este particular me expone el Ministro del 
ramo, cíivas ideas comparto, me es satisfactorio pensar 
(pie dadas las esperanzas (pie deben abrigarse sobre la 
normalidad de la Hacienda, si el Congreso acepta co-. 
mo lo espero las reformas propuestas, cuando no se au­
menten los sueldos de los Empleados del Poder Judicial 
hay (pie contar con (pie, los (pie tienen actualmente vo­
tados, habrán de satisfacerse en general en toda la Re­
pública, con estricta puntualidad.
• Deseo (pie el Congreso fije su ilustrada atención, 
sobre uno de los varios puntos (pie señala el Ciudada­
no Ministro de Justicia en su Memoria y (pie, por su 
naturaleza, pide urgencia en ser considerado, y es, el 
(pie se refiere á Suplentes de Alcaldes, á quienes se les 
hace servir sus cargos, contra equidad, gratuitamente.

Piden á la vez una resolución legislativa los (pie 
se refieren á la nueva edición de los Códigos vijentes, 
á la de la Colección de Leyes’patrias y á la continua­
ción de la publicación délas decretadas de 1887 á esta 
fecha, en el mismo orden (pie se hizo con las anterio­
res. También será una publicación útil y de notable 
cultura, la de las sentencias de la Suprema Corte de 
Justicia por ser obra (pie, como dice el Ciudadano Mi-¡ 



nistro, habrá de contribuir á la mayor ilustración de 
los* Tribunales. Tengo especial agrado en recomendar 
este pensamiento al Congreso.

Mucho tendría que deciros al hablaros sobre la 
Instrucción Pública, que ha sido y será siempre objeto 
de mis preferencias, ya no sea más que teniendo pre­
sente el pensamiento (pie es hoy axioma universal, á 
saber: (pie la cultura intelectual es la base principal de 
la grandeza de las Naciones. Esa cultura tiene (pie prin­
cipiar por la escuela de la aldea ó del caserío, conti­
nuando la escala ascendente hasta la Universidad ó el 
Instituto. En fuerza de estas ideas, de tiempo atrás ven­
go solicitando y obteniendo del Poder Legislativo dis­
posiciones para crear rentas especiales, (pie se dedicaran 
á la educación, sobre todo, á la primaria, y (pie sirvieran 
de auxiliar á la organización general de este ramo.

Conócese la estricta aplicación de una parte de esas 
rentas por la Junta Superior Directiva (le Estudio, y de 
otras por los Municipios con defectos (pie han sido \^i 
señalados en otra ocasión.

Que se palpan resultados plausibles de esas me­
didas, no puede dudarse; (pie la educación toma cada 
día mayores creces, es evidente; pero la verdad es, (pie 
nos falta mucho que hacer v (pie no se ha hecho todo 
cuanto se debía, porque los inconvenientes económicos 
nos han traído paralizados. Tengo esperanzas (pie, con 
más desahogo la Hacienda, el Instituto que es el (pie 
más ha sufrido y (pie tanto promete, funcionará con to­
do el brillo (pie una atinada dirección ha sabido darle 
desde su instalación, y todo lo que se relacione con 
la educación recibirá impulso eficaz.

En esta materia el Ministro del ramo pide para 



la enseñanza de primeras letras mía reforma que no du­
do sea conveniente. El Congreso al estudiarla verá? si 
ella puede hacerse en el sentido (pie aconseja aquel Mi­
nistro; bien que en mi concepto, crea á mi vez, que al 
tocar la ley General de Estudios, será prudente evitar 
en la reforma cuanto pueda contrariar la facilidad de 
preparación á estudios superiores en las ciudades, (pie 
posean ya funcionando, establecimientos que tales ven­
tajas ofrezcan. El ensanche de las escuelas primarias 
es compatible con todo lo demás (pie sea propio á avan­
zar en la instrucción; lo que sí me parece esencial es u- 
nificar los medios (pie han de emplearse para ello, y si 
se decentralizan los fondos (pie se dediquen á tal objeto, 
(pie haya á la vez un control eficaz. Todo esto pide 
mayor estudio y el Gobierno estará atento á suministrar 
al Congreso cuantos (latos é informaciones sean nece­
sarios.

La creación del Ministerio de Fomento y Obras 
públicas, al revisarse la Constitución, filé una gran pre­
visión (pie han venido á confirmar los trabajos de im­
portancia (pie cursan por dicha Secretaría, y que dan 
ocasión al estadista para observar la evolución del país 
hacia el progreso; porque si bien muchas de las obras 
y empresas, (pie han sido objeto de concesiones especia­
les,no han tenido ejecución, por faltas (pie no es justo ha­
cerlas recaer, todas, sobre los empresarios interesados en 
llevarlas á término; otras, las (pie no están dándo resul­
tados inmediatos, prometen hacerlo por la seriedad y 
constancia (pie se advrcrte en sus trabajos preparativos; 
y todas, de cualquier modo que sea, están llamando 
la atención fuera del país, sobre la importancia del 
nuestro; esto es: sobre la índole honrada de nuestros 



habitantes, sobre la riqueza (le nuestro suelo y sobre el 
porvenir de progreso que parece estar reservado á nues­
tra Patria; con tanta mayor razón, cuanto que aquí no 
existe antagonismo entre el capital y el trabajo, (pie 
pueda traer consecuencias capaces á causar perturba­
ciones sociales.

En la Memoria del Ciudadano Ministro de Fomen­
to y Obras Públicas podréis verla serie de concesiónes, 
para empresas útiles y obras de utilidad pública, (pie 
unas, han obtenido ya sanción legislativa, y otras, la 
piden y aguardan.

Entra ellas figura en primer término la (pie se re­
fiere al traspaso de los contratos para la construcción 
y explotación de la sección del ferrocarril central de 
Puerto Plata á Santiago, traspaso hecho, con renuncia 
de derechos en forma, por el Sr. C. J. den Tex Bond á 
la “San Domingo Improvement Company,” y del cual 
he tenido ya ocasión de haceros mención al ocuparme 
de la Hacienda. De la importancia que la mencionada 
obra tiene en sí, sería superabundante hablaros: el em­
préstito de 1890 no tuvo, puede decirse, otro objeto. 
Unir á Puerto Plata con Santiago de los Caballeros, por 
medio de una via férrea, era responder á las necesida­
des de la industria y de la agricultura del Cibao, pre- 
veer el porvenir y marchar al día, para no quedar detrás 
en el adelanto de los pueblos; trabajar por dar impulso 
á esa obra ya concluida en una tercera parte y con 
el material fi jo en existencias, anteponiéndose á un fra­
caso posible, por causas que no dependían del Gobier­
no pero (pie podían ser fatalmente perjudiciales al país, 
ha sido, así espero que lo apreciareis, previsión eficaz en
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beneficios de los intereses del país confiados á mi admi­
nistración.

Tener esa previsión y tratar de realizarla con ven­
tajas, teniendo que oir los eco.s de la crítica apasionada, 
sin conocimiento de causa, y pasando por encima de 
preocupaciones que sólo pueden tener cabida en espíri­
tus pobre» de patriotismo, es demostrar con hechos evi­
dentes, que, en el Gobierno que presido, ha habido nota­
ble empeño en servir bien los intereses del país confia­
dos á su administración.

Las ventajas más inmediatas y más notables que 
pueden ¿cribarse de la ejecución de la negociación del 
traspaso á (pie me estoy refiriendo, son: Reducción del 
monto de la garantía del producido anual de la explo­
tación de la linea de Puerto Plata á Santiago de£33.000 
á £25.000 en razón del aumento del tiempo como faci­
lidad económica para el Estado; responsabilidad de­
terminada á los nuevos concesionarios, por la paraliza­
ción de los trabajos sin causa justificada; determinación 
de las condiciones técnicas en (pie deben ser continua­
dos los trabajos; mayor garantía para el depósito de los 
bonos destinados al pago de la construcción de la línea. 
Estas y otras ventajas las hallareis minuciosamente de­
talladas en la Memoria del Ciudadano Ministro de Fo­
mento, con tanta claridad expuestas (pie no quiero qui­
tarles su mérito, comentándolas aquí, temeroso también 
de fatigar vuestra atención. Os remito á dicha Memo­
ria y confio (pie habréis de compartir las apreciacio­
nes de mi Gobierno. <

En la celebración del 4? Centenario del descubri­
miento de América (pie fué, puede afirmarse, fiesta uni­
versal de gratitud cual no se había presenciado/ hasta



ahora, la República Dominicana no podía ni debía (pie- 
dar rezagada y, conforme á sus fuerzas y riqueza, cele­
bró aquel acontecimiento con actos (pie han puesto en 
evidencia nuestro estado de cultura. Así nacionales 
como extrangeros, sin escepción de personas de ningún 
género, la tierra predilecta del Grande Almirante y es­
pecialmente la ciudad de su primeros cuidados y de su úl­
timo recuerdo, la (pie guarda orgullosa sus cenizas, con­
fundida en afectos, olvidando como debiera siempre ol­
vidar lo (pie divide, para aunarse en sentimientos de 
reconocimiento v gratitud: vistióse de gala, echó al aire 
todas*sus alegrías, santificó, con acciones de gracias á 
Dios?, el día más grande del planeta en (pie vivimos, y 
dejó sellado estos recuerdos con actos (pie honran á la 
Patria Dominicana y la han de recomendar á las con­
sideraciones de los pueblos civilizados.

('orno es agradable y justo dará cada uno lo (pie 
le corresponde y rendir parias al mérito, no dejaré pasar 
la ocasión sin decir y consignar aquí, (pie el éxito asom­
broso, relativamente hablando, de aquella fiesta, se ha 
debido á la iniciativa individual: puesto (pie si el Go­
bierno, llenando deberes y obedeciendo á sus propios 
sentimientos, tomó parte activa en ellas, se dejó con­
ducir de buen grado por la corriente de la opinión, a- 
doptando aquellas disposiciones (pie oficialmente eran 
de su competencia, y decretando cuanto contribuyera á 
realzar la magnificencia del homenaje público al I >escu- 
bridor de América.*

Figura como complemento de aquellas disposicio­
nes, el decreto dado en fecha 11 de Octubre último 
creando la Junta Nacional Colombina que habrá de di- 
rijir y entenderse en todo lo (pie tenga relación con el Mo-
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numento que el país cree obra de deber y gratitud 
levantar, destinado á guardar los restos mortales del 
Ilustre Descubridor de América. Y como dicho de­
creto, que encontrareis éntrelos documentos de la me­
moria de Fomento, crea un pequeño impuesto, (pie es 
la parte primera con (pie contribuirá la República á 
aquel objeto, se aguarda vuestra aprobación (pie he (Cu­
fiado de antemano prestareis con patriótica urgencia.

Continuamos parcialmente utilizando los medios 
(pie están á nuestro alcance, para la organización del 
ejercito en las diferentes provincias y distritos, procu­
rando no distraer los brazós útiles para la agricultura, 
siendo esta importante causa la (pie me ha hecho siempre 
andar con paso lento en esas organizaciones; que si 
bien, siguiendo en parte la persistencia muy general, 
(pie más parece una preocupación de escuela demasia­
do arraigada, que idea justificada de administración, 
sobre necesidad de ejército permanente, se deben te­
ner aquellos cuerpos (pie sean indispensablemente úti­
les para el resguardo de algunas plazas y parques, no 
creo acertado llevar estas organizaciones tan lejos co­
mo se quiere, quitando brazos al trabajo en general y 
en particular á la agricultura, y recargando de gastos 
el presupuesto. Con lo (pie hacemos creo (pie hacemos, 
bastante. La vida esencialmente militar no es la más 
á propósito y carece de razón de ser, como necesidad in­
mediata, en países (pie no tienen por (pié sentirse amena­
zados de guerras exteriores, ni tienen (pie sostener equili­
brio alguno en la zona* en (pie viven. Para defender la in­
dependencia nacional (pie á Dios gracias, ningún peligro 
corre de mucho tiempo atrás, la ciudadanía sabe en los 
momentos oportunos armarse, organizarse y responder
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á sus sentimientos de patriotismo, y para la defensa 
del órden público, para dar á la conspiración armada 
mentís sobre sus pretensiones, basta el concurso deesa 

. misma ciudadanía que con los medios de acción de que 
dispone el Gobierno, siempre viene en auxilio de nues­
tras contadas fuerzas activas y de reserva. Ese concur­
sóle la ciudadanía ha de considerarse como la manifes­
tación ostensible del querer de la opinión, y es lo sufi­
ciente.

Para todo evento, nuestros parques y arsenales se 
hallan regularmente abastecidos, pero siempre habrá 
que ir aumentando su material y velar á su conservación, 
punto digno de fi jar la atención, muy recomendado por 
el Ciudadano Ministro de Guerra y Marina.

En la Memoria de dicho A^jnistro, encontrareis algu­
nos apuntes sobre nuestra Marina de Guerra que merecen 
particular cuidado y observación. La importancia de ser­
vicios prestados por el vapor de guerra “Presidente,” la 
economía de tiempo y de gastos (pie nos proporciona, 
compensan demasiado los de su conservación y do­
tación; y hacen pensar, que el aumento de la marina 
de guerra, está reclamado por el bien del servicio, esto 
es, por el órden público y para la acción rápida xle la 
administración.

Voy á concluir, Ciudadanos Representantes, y al 
hacerlo, aunque con el justo temor de fatigar demasiado 
vuestra ilustrada atención, reasumiré la cuenta (pie con­
tiene este Mensaje, asegurándoos (pie: el progreso de la 
República, en el órden material é intelectual, es una ver­
dad (pie no puede estar sujeta á duda; que vivimos en 
paz con todos los pueblos civilizados y (pie nos empe-
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nestos que están á nuestro alcance, la armonía natural 
y la buena amistad que tenemos vinculados en nuestros 
Tratados y Convenciones internacionales; que reina el 
orden en todos los ámbitos de la República y que la . 
acción administrativa tiene suficiente fuerza de opinión 
y de derecho, para combatir toda trasgresión suversiva 
(pie quiera contrariarlo, esto, llevando ante todí^la 
invitación franca á las aspiraciones legítimas, de a- 
cojerse bajo la bandera de la tolerancia y de la con­
cordia; (pie no obstante la crisis (pie hemos atravesado 
estamos en. aptitud de afiMnar nuestro crédito interior 
y exterior, y de traer á la Hacienda pública la mayor 
suma de orden, economía v normalidad desembaraza- 
(lamente; (pie la Justicia sirve de sólido apoyo á la so­
ciedad y á los principios que rigen nuestras institucio­
nes políticas y nuestra legislación civil y criminal; (pie 
las necesidades y atenciones (pie reclama el progreso 
de los pueblos son objeto de estudios y consideracio­
nes serias; y (pie por último la administración (pie di­
rijo no economiza esfuerzos ni trabajos por conducir 
la República hacia el punto más elevado de cultura, 
(pie sirva de orgullo al patriotismo más exijente, y la 
rodee al mismo tiempo del respeto y consideración de 
propios y extraños? •

A esos propósitos de bien he ajustado mi condi 
ta en la administración durante el período (pie hoy con­
cluye; con esos mismos, y de igual modo, procuraré se­
guir en el (pie hoy principia; y mi mayor satisfacción, 
la sóla á (pie puedo ya aspirar, es (pie mis conciudada­
nos lleguen á persuadirse (pie la única pasión (jue me 
domina es la del bien, la de la grandeza y la de la felici- 
dad de la Patria.



Ciudadanos Representantes:

Pidamos á Dios la inspiración necesaria para salir 
airosos de esta nueva jornada y corresponder con acier­
to, honradez y. patriotismo, satisfecha la conciencia, al 
cometido que conforme á la Constitución nos ha dele­
gado el pueblo dominicano.

ULISES HEUREAUX.

Santo Domingo, Febrero 27 de 1893.




